Las formas de intervención que puede asumir la educadora para favorecer el desarrollo del lenguaje oral de los niños


El preescolar es la primera instancia donde los niños apenas están conociendo el lenguaje más formal del que recibe en su casa y formas nuevas de interactuar con sus compañeros y maestros.

La educadora es de suma importancia ya que ella es un modelo a seguir de los pequeños quienes les da oportunidad de expresarse libremente, alentándolos y dándoles seguridad de si, pero no olvidándose que es necesario hacer intervenciones constructivas a la hora del dialogo entre los pequeños puesto que estos cometen muchos errores sintácticos; preguntado, respondiendo y evaluando  son algunas propuestas que ayudan a que el niño solo vaya aprendiendo a usar correctamente la acomodación de las palabras y que el aprendizaje tenga éxito y sea eficaz. Poco a poco con ayuda del maestro (a) ellos van aprendiendo a estructurar mejor lo que quieren decir y entre compañeros van corrigiéndose cuando detectan algún error que por alguna ocasión ya fue corregido en ellos.

Los siguientes recursos que pueden emplear las educadoras para el desarrollo lingüístico y comunicativo de los niños son los siguientes:

· Expansiones y reestructuración: esta ayuda es muy primordial ya que es cuando la maestra toma de referencia el tema del que esta tratando el niño y afirma su enteres por lo que dice, repitiendo lo que quiere decir y complementando sus oraciones.
· Continuaciones y repeticiones: el maestro aporta elementos faltantes de oraciones mínimas que producen los niños por medio de las interrogativas y repitiendo.

· Cohesión e integrar la información: es cuando se retoma y se cohesiona la secuencia del dialogo del niño y se le propicia una organización para que su participación sea más coherente.

· La sincronía del  intercambio verbal: estas se hacen en el momento indicado de los errores, para que los niños entiendan en donde lo cometieron y entiendan lo que están expresando y así puedan colaborar también los compañeros.
· Las expresiones frecuentes de humor y afecto: estas son importantes porque le dan al niño oportunidades para que su participación sea mayor ya que se sienten en confianza al expresarse y sin miedo a burlas o a regaños.

· Alentar y corregir: el niño se siente más seguro de si al momento de sentir la motivación del maestro dándose cuenta de sus errores, pero nunca hay que llegar a minimizar sus saberes o desanimarlo al decirle eso no es, ya te dije como se dice, etc.. 


Por otra parte dentro del aula la maestra debe iniciar el intercambio oral dándole la palabra al niño y señalando a los demás cuál es su rol. Entre mayor sean las interacciones en el aula proporcionará momentos para que la maestra ponga en juego recursos y estrategias de apoyo al desarrollo lingüístico y comunicativo de los   niños. La maestra tiene un rol fundamental en la estructuración del discurso infantil, en la medida en que proporcionan un andamiaje para que el niño de forma al discurso.
Cuando el niño se está expresando no hay que ignorarlo sino al contrario hay que promover la participación de los niños invitándolos a hacer preguntas al protagonista.

Dentro de la lectura derechos y obligaciones de la comunicación se menciona que la intervención se articula en 4 fases sucesivas “La regla de las cuatro”

· Constancia de falla

· Causas de la falla

· Condiciones de logro

· Constancia de logro 

Este proceso inicia cuando algún alumno está hablando sobre algún tema pero no está comprendiendo bien este o no está totalmente claro, pero la maestra debe de identificar las causas de esto interrogando de manera precisa el mensaje en sí y llevándolo a pensar en donde están las fallas para poderlas cambiar y así llegar a la constancia de logro en donde ya está comprendido el error y ya se logro corregir el solo, mostrando que las modificaciones fueron eficaces al momento de expresarlo otra vez.
